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Carta de fecha 21 de julio de 2004 dirigida al Presidente del
Consejo de Seguridad por el Representante Permanente de la
República Democrática del Congo ante las Naciones Unidas

Siguiendo instrucciones de mi Gobierno, tengo el honor de agradecer al Presi-
dente del Comité del Consejo de Seguridad establecido en virtud de la resolución
1533 (2004) relativa a la República Democrática del Congo y al Grupo de Expertos
el informe que han preparado en cumplimiento del párrafo 10 de esa resolución
(S/2004/551).

Ese informe confirma las tesis de mi Gobierno sobre la continuación de la pre-
sencia de las Fuerzas de Defensa de Rwanda, que no se han retirado nunca del te-
rritorio de la República Democrática del Congo a pesar del anuncio hecho en 2002
ante el Consejo de Seguridad por el Sr. Paul Kagame, Presidente de la República
Rwandesa que tanta repercusión tuvo en los medios de difusión; esa presencia cons-
tituye una flagrante violación de las resoluciones pertinentes del Consejo de Seguri-
dad sobre la situación en la República Democrática del Congo.

La continuación de la presencia rwandesa, cuya motivación oculta es seguir
explotando ilegalmente los recursos naturales y las riquezas de todo tipo de la Re-
pública Democrática del Congo, va acompañada de las probadas intenciones irre-
dentistas de algunas autoridades de ese país agresor.

Esa política explica igualmente las veleidades separatistas de lo que queda de
los dirigentes civiles y militares del antiguo movimiento rebelde Coalición Congo-
leña para la Democracia (CCD-Goma), apéndice de Rwanda, atrincherados en Goma
a las órdenes de Kigali.

Mi Gobierno insta al Consejo de Seguridad a hacer caso omiso de los pseudo-
desmentidos y las fabulaciones, prácticas erigidas en norma de defensa y a las cuales
la “nomenklatura” rwandesa ha acostumbrado desgraciadamente a la comunidad in-
ternacional. En efecto, desde que tomó el poder, el régimen rwandés no ha dejado de
demostrar (hay que reconocer que con éxito) su dominio de la mentira y la desin-
formación, en particular tratando de hacer pasar por persecución lo que fue un geno-
cidio, en el cual su complicidad ha quedado demostrada con creces por numerosos
testimonios y diferentes informes del Secretario General (S/1994/1125 y
S/1994/1405).

Mi Gobierno hace suyas las recomendaciones del informe del Grupo de Ex-
pertos y pide que el Consejo de Seguridad tome debidamente nota de ellas.
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Mi Gobierno desea además que esta vez el Consejo de Seguridad asuma las
responsabilidades que le impone su condición de órgano principal de las Naciones
Unidas encargado del mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales; y en
particular que, a semejanza de lo que se hace actualmente con respecto a los terro-
ristas de Al-Qaida y otros simpatizantes, aplique sanciones ejemplares e individua-
les a los dirigentes del régimen de Kigali. Mi Gobierno piensa más concretamente
en medidas como la prohibición de viajar, la congelación de activos bancarios y un
embargo de armas, para poner fin definitivamente a los actos de notoria reincidencia
y arrogante provocación de este régimen que durante tanto tiempo ha permanecido
impune.

Mi Gobierno desearía instar al Consejo de Seguridad a que ninguna de las me-
didas que tuviera a bien adoptar con respecto a los irresponsables y sanguinarios in-
dividuos presentes en el Gobierno y las Fuerzas Armadas de la República Rwandesa
afecte a la población amiga y hermana de Rwanda, la cual soporta con un valor
ejemplar las angustias de la inestabilidad provocada por sus dirigentes autoprocla-
mados y mal elegidos, y a que haga todo lo posible para proteger a esa población.

Por último, mi Gobierno insta al Consejo de Seguridad a interesarse por la
suerte de las organizaciones no gubernamentales de defensa de los derechos huma-
nos y a exigir al Gobierno de Rwanda que respete los derechos humanos y deje de
acosar a los activistas de derechos humanos que realizan un trabajo formidable para
establecer la verdad, en particular poniendo fin a las acusaciones de revisionismo y
divisionismo, acusaciones que en ese país equivalen a una sentencia de muerte.

Mi Gobierno le agradecería que tuviera a bien disponer la distribución de la
presente carta como documento del Consejo de Seguridad.

(Firmado) Atoki Ileka
Embajador

Representante Permanente


